
íftte se áemort m pía« bién-or^arnaado-, será el obseq»?* 
mas grato que pueda,ttibucarle. Ah! jiVí tibígr^Unm apus-: boe 
tibágratus ero. 

¡ Y quanta será la satisfacción de los individuos de la Mo­
ble Jmita, quando vean «fue cada mo-, staoni su/prófe^oa^ 
c o m o por exemplo , el Catedrático de B o t á n i c a del R e a l J a r -
din con las explicaciones admirables del incomparable Linneo 
contribuye prodigiosacneate á la ilustración de laa obstetrices! 
¡ Y quinta quando vean á un Catedrático de obstetricia rodea'» 
do de irtanmerabtós discíi>H!aa\partccas, oyendo por m E Ó a n a y 
tarde una complicadsi.Da explicación de zoología y anatomía, 
y esto forzosamente por un año, sin ciíyo requisico no po ­
drán ser aprobadas , ni exercer su ciencia! ¡Oh! esto bien 
podrá seí ona cesa rara; pero no importa , es u n pensamien̂ ^ 
lo muy ú c i l del señor Requesonero de Alumbres. ¿ Y qué pro­
g r e s o s tan maravillosos n o podremos promecernys? Por mi 

' parte, cstoy por asegurar , que al fia del año sacarían las dis^ 
cípnlas lo que cl N^ro del sermón. Mas si esto no debe in -
Ijerirse de la execucion de tan vasto designio , ¿por qué pri-
tarnus de las ideas reservadas para u n caso, de consulta? Y, 
î ué ¿no estamos- en él? ¿Me podré hacerlo yo , supuesco que 
toe hace d horror de ccncraae por b o m b r e juicioso, seguo coa-i 
fiesa, (citando cl diario del l o de agosco próxi.no pasado) y| 
que ademas n o dccermína qué sugetos son los que cleban con-
sulcatle ? Por canco me acrevo á si;^licar al seáor Requesonero 
se digne aclarar de u n codo s u proyecco, siu reserva aigum,/ 
«'gufó de qiíe no habrá (pKñ se atreva ¿ cttorpeorle- la g i b ­
aría dfe haber sido el primer descubridor de u a plan can inre-
•tesante. M oúblrco entonces qtiedacá de cn todo conveocido 
-y* ( f c c é r m t B a d o , y yo íncimamettóe persuadido de s u buen a f e c -
Kú , solo desearé me conozca por su segara servidor ^ como lo 
^ y del señor JMarisu á Q. S. M.Ik :. '. 

£l Afkiontaio á JSsha. 
' ' J.R,F. 
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